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			Prólogo 

			Hace más de quince años estoy vinculado al campo del Acompañamiento Terapéutico. Inicialmente, ejercí el rol a partir de algunos de los cursos disponibles en aquel momento; luego, como psicólogo, me aboqué a la formación y supervisión de ATs, y desde el año 2015, aunando esfuerzos con otrxs compañerxs de la Asociación Regional de Acompañantes Terapéuticos —AReAT—, trabajamos comprometidxs con la profesionalización del rol.

			Unas semanas atrás recibí la propuesta de José Gonzalvez de prologar su libro Encrucijada entre el ser y la praxis: Dilemas de la práctica cotidiana del acompañante terapéutico. José fue estudiante en una de las primeras cohortes de la Tecnicatura Superior en Acompañamiento Terapéutico de la Provincia de Buenos Aires, en la ciudad de Mar del Plata. Durante su trayecto formativo fui testigo de su entusiasmo, proactividad y persistente interés por el desarrollo de esta profesión.

			A lo largo de los ocho capítulos del libro, José muestra un conocimiento y posicionamiento firme y comprometido en relación al campo del AT. Abre, además, las puertas de su experiencia, compartiendo desafíos, aciertos y errores de la práctica. Con un lenguaje claro, ameno y preciso, el libro recorre y conceptualiza algunas de las principales temáticas específicas del rol, a la vez que interpela, denuncia y problematiza diferentes intereses construidos alrededor del campo del AT, convocando a un posicionamiento ético y crítico en pos de la reivindicación del rol. Considero que este libro constituye un material original por su claridad y profundidad en el abordaje de los temas, al mismo tiempo que ofrece una valiosa herramienta teórica y práctica para estudiantes y profesionales de la salud mental.

			Como es sabido, diversas producciones han acompañado el inicio y desarrollo de este campo desde distintos posicionamientos teóricos y publicados en su mayoría por profesionales de otras disciplinas. No faltan motivos entonces para celebrar este nuevo libro, escrito por un Técnico Superior en Acompañamiento Terapéutico desde las entrañas de la práctica. Considero que este hecho da cuenta del nivel de madurez y desarrollo del campo, constituyendo un momento bisagra en el que, finalmente, son lxs ATs quienes ponen en palabras su propia profesión.

			Confío además en que estos pasos constituyen un avance de lxs ATs en el camino de la reivindicación y profesionalización de su rol, y anhelo que podamos alcanzar nuevas conquistas en esta dirección, como la proliferación de carreras en el ámbito de la educación pública, inclusiva, gratuita y de calidad; y contar en un futuro cercano con la postergada y necesaria Ley Nacional de Acompañamiento Terapéutico.

			Sin más prólogo, lxs invito a disfrutar del material.

			Juan M. Cingolani
Mar del Plata, agosto de 2020
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			Introducción

			Desde hace casi doce años, me desempeño como acompañante terapéutico (AT) en la ciudad de Mar del Plata. Conocí la profesión por intermedio de conocidos que me recomendaban hacer el curso de AT, ya que el mismo tenía una rápida salida laboral mediante la cual iba a poder costear una carrea de grado. Pero con el transcurso del tiempo, la idea de realizar una carrera se fue desvaneciendo, ya que no me imaginaba ejerciendo otra profesión que no fuera esta. Prácticamente, poco a poco fue atrapándome, deconstruyéndome por completo acerca de qué es o qué puede hacer un AT.

			Si hace un par de años me hubieran preguntado si me imaginaba escribiendo un libro sobre acompañamiento terapéutico, la respuesta seguramente hubiera sido negativa. ¿Escribir, yo? ¿Para qué? ¿Por qué? Si existen miles que ya vienen escribiendo sobre esta profesión. Entonces uno se podría preguntar ¿qué fue lo que cambió para que ahora quisiera escribir? Tal vez ahora tenga cosas para decir; una realidad que a mi entender tiene que ser contada y escuchada. Es clave poder generar material teórico propio del campo del AT.

			Ser AT hoy en día es apostar a una profesión en expansión, es ser consciente de que todo lo nuevo ocasiona dudas, incertidumbres y críticas. Pero también genera satisfacciones. Ser AT en este momento que estamos transitando, es levantar una bandera de lucha, emancipación y profesionalización. Una bandera que muchas veces es humillada y bastardeada por otros profesionales que solo intentan delimitar nuestro campo de intervención o incluso por los mismos colegas que ven al acompañamiento terapéutico como algo transitorio, algo de paso, una simple salida laboral.

			El objetivo principal de este libro es poder generar un debate, una crítica, una reflexión para que todos juntos podamos deconstruirnos y así dejar de lado viejos conceptos que aún siguen firmes e inamovibles dentro del campo del AT. Invito mediante este libro a que todos los acompañantes seamos partícipes de esta historia, que no es ni más ni menos que ¡nuestra historia!

			Encrucijada entre el ser y la praxis: Dilemas de la práctica cotidiana del acompañante terapéutico emerge como un grito de impotencia y responsabilidad que no puede evitar posicionarse activamente frente a determinadas situaciones e injusticias que se presentan en nuestra práctica cotidiana.

			Para poder cambiar el futuro es necesario comenzar a cuestionarnos ciertos sucesos y acontecimientos del presente. Con esto no quiero decir que toda la culpa se encuentre en factores externos (asociaciones que pauperizan al AT, profesionales que no conocen el rol, familias/instituciones que realizan demandas inapropiadas, etc.), por el contrario, debemos emprender el camino de la autocrítica, la cual, como manifiesta Karl Popper, es la más valiosa de todas las críticas1 —sin dejar de lado la crítica de los demás—. Esta nos permite ver la importancia de tener un posicionamiento crítico y entender cómo, mediante una actitud pasiva, nos vamos quitando poco a poco derechos y obligaciones.

			Con la intención de buscar soluciones y profundizar en esta problemática que nos acontece, opté por la decisión de centrar este libro en el posicionamiento que tomamos los ATs frente a las siguientes temáticas: 

			
					Momentos epistemológicos.

					Demandas inapropiadas.

					Dilemas éticos.

					Falencias de la práctica cotidiana.

					Nuevos campos de intervención.

					Negocios y consumismo alrededor de la figura del acompañante terapéutico.

			

			También, al final del libro podrán encontrar un capítulo entero dedicado exclusivamente a relatos personales. Los mismos serán de gran utilidad para complementar lo visto durante el transcurso del libro.

			Otro de los objetivos de este escrito es poder generar teoría propia del campo del acompañamiento terapéutico. ¿Qué quiero decir con esto? Una teoría realizada por y para acompañantes. En muchas oportunidades observo cómo la teoría existente se ve teñida por marcos teóricos o profesionales externos al campo del AT. Quiero dejar en claro que no es mi intención entrar en conflicto, ni nada por estilo, con las demás profesiones. De hecho, es innegable que dichas teorías fueron claves y necesarias para llevar a cabo el cimiento de nuestra profesión, realizando aportes únicos y elementales. Pero hoy en día nos urge teoría y vocabulario propios, y para que eso se logre es necesario que los AT comencemos a escribir sobre nuestra práctica, a investigar, en fin, a hacer nuestro propio camino y nuestra propia historia.

			En lo que respecta a mis escritos, intento que los mismos tengan un carácter transteórico —por lo tanto, podrían llevarse a cabo dentro de cualquier equipo interdisciplinario sin importar el marco teórico que posean— con una esencia pura de la práctica del AT, aportando una mirada crítica sobre nuestras intervenciones.

			A modo de cierre, les comparto un párrafo de René Descartes2 correspondiente al discurso del método:

			Y si escribo en francés, que es la lengua de mi país, y no en latín, que es la de mis preceptores, es porque espero que quienes sólo se sirven de su razón natural pura y simple juzgarán mejor mis opiniones que quienes sólo creen en libros antiguos; y en cuanto a aquellos que unen el sentido común con el estudio, los únicos que deseo como jueces, no serán, estoy seguro, tan completamente partidarios del latín, como para que rechacen escuchar mis razones por el hecho de que las explique en lengua vulgar. (1980, pp. 128-129) 

			Sin más preámbulo, ¡comenzamos!

			
					

Primeras consideraciones
	
Un poco de reflexiónEn los últimos años, la figura del acompañante terapéutico ha crecido a pasos agigantados. Esto se debe, en gran medida, a la eficacia comprobada que tiene dentro de un tratamiento en el campo de la salud mental. De la mano de este crecimiento vino aparejada, como consecuencia, una ampliación tanto de sus de ámbitos de trabajo (domiciliario, judicial, integración escolar, docencia, supervisión, coordinación de grupos, etc.) como de sus formaciones académicas. En lo que respecta a este último punto, se pasó de cursos con escasa carga horaria a tecnicaturas universitarias y superiores, incluso hasta llegar a posibles licenciaturas, como por ejemplo las planteadas en las provincias de San Luis y Río Negro.

A pesar de poder contar con este escenario beneficioso, el cual promueve el acompañamiento terapéutico como una profesión en expansión, aún no tenemos una ley nacional que regule y resguarde su ejercicio profesional en todo el territorio argentino. Por el momento, solo algunas provincias tienen leyes provinciales, las cuales solo rigen como marco regulador en determinados territorios.

Durante el año 2019 presenté un trabajo de investigación en el XV Congreso Argentino de Acompañamiento Terapéutico, que giraba sobre ciertas falencias éticas que se presentan en la práctica cotidiana. Dicha disertación generó debate e intercambio entre los oyentes, los cuales provenían de diferentes zonas de nuestro país. Luego del debate llegamos a la conclusión de que, con tan solo cruzar un puente, se vivencian realidades completamente diferentes en lo que respecta a la práctica y ejercicio profesional del AT. Emerge así la necesidad de una ley nacional que encuadre la actividad del AT.



	
	Provincias con leyes provincialesA la fecha que se escribió este libro, existen diez provincias con leyes provinciales que regulan la práctica profesional en dichos territorios. Cabe mencionar que en otras como por ejemplo Buenos Aires, Entre ríos o Jujuy, cuentan con resoluciones oficiales que, si bien sirven para esclarecer ciertos aspectos de nuestra figura, las mismas no llegan a regular nuestra práctica.

A continuación, veremos un cuadro con las provincias que cuentan con leyes provinciales.











	Provincia

	Ley

	Sanción

	Promulgación

	Boletín oficial 




	Catamarca

	5538

	14/06/18

	12/07/18

	17/07/18




	Córdoba

	10393

	02/11/16

	07/11/16

	15/12/16




	Chubut

	x-58

	21/06/12

	10/07/12

	24/07/12




	Neuquén

	3147

	10/10/18

	02/11/18

	09/11/18




	Río Negro

	4624

	16/12/10

	------------

	10/01/11




	San Juan

	7697

	11/05/06

	26/05/06

	29/08/06




	San Luis

	III-0599-2007 

	12/12/07

	-----------

	31/12/07




	Santa Cruz

	3407

	13/11/14

	09/12/14

	18/12/14




	Tierra del Fuego

	1036

	12/03/15

	06/04/15

	10/04/15




	Santa Fe

	13970

	----------

	----------------

	03/01/20








	
Momentos epistemológicosPara poder entender mejor la situación actual que estamos transitando los acompañantes terapéuticos en la República Argentina, me resulta oportuno utilizar, con el fin explicativo/descriptivo, lo que denomino como los tres momentos epistemológicos. Cabe mencionar que, si bien estos momentos están pensados y ubicados en la provincia de Buenos Aires, con pequeñas adaptaciones se podrían implementar en el resto del país. De hecho, durante una ponencia que realicé en un congreso nacional, en el cual había oyentes de diversas provincias (Córdoba, Entre Ríos, Río Negro, Misiones), la mayoría coincidía en haber transitado o estar transitando determinado periodo. Asimismo, observé que en las provincias que cuentan con ley reguladora abandonaron por completo los dos primeros momentos.

Comencemos ahora a explicar esos momentos.


	
Primer momentoEste momento es caracterizado por cursos de formación breves, destinados casi exclusivamente a estudiantes de carreras afines a la salud (Psicología, Terapia Ocupacional, etc.) y con una carga horaria que ronda entre las 24 y 36 horas cátedra, distribuidas a lo largo de un cuatrimestre y con una frecuencia de un encuentro semanal (duración del encuentro entre 90 y 120 minutos). Al estar destinado casi exclusivamente a estudiantes de carreras afines, tiene como consecuencia que en reiteradas oportunidades el acompañamiento terapéutico sea posicionado como un “trabajo puente”.

¿Qué quiero decir con esto? Me refiero a un trabajo transitorio, un medio para un fin, que sirve para solventar los gastos ocasionados de la vida universitaria. Recuerdo al docente del primer curso que realicé decir: “Este trabajo es ideal para que ganen experiencia en el ámbito que quieran desempeñarse el día que se reciban, y de paso se costean los estudios”.

Cabe mencionar que, a pesar de este panorama, muchos individuos gracias a estos cursos conocieron un campo nuevo de intervención y este los atrapó por completo, al punto de dejar sus carreras y dedicarse de lleno a esta hermosa profesión. En mi caso particular soy testigo de este suceso.

Requisito: en algunos establecimientos solicitan el certificado de alumno regular de una carrera afín o tener aprobado determinado porcentaje o cierta asignatura en particular.

Método evaluativo: para aprobar el curso de AT y obtener el certificado, es necesario aprobar un examen final una vez concluida la cursada.



	
Segundo momentoA causa de la popularización de la figura del acompañante terapéutico, comienzan a proliferar las instituciones que brindan el curso de AT, destinado a la comunidad en general. Como algo característico de este periodo, se podría decir que se observa un amplio abanico de formaciones. Estas cuentan con diferentes características, ya sea a nivel de modalidad de cursada, de carga horaria, de contenidos mínimos o de requisitos para la admisión.

Modalidad de cursada: en este periodo se pueden encontrar tres grandes tipos de modalidades de cursada:


	Virtuales/Semipresenciales: a través de la web se puede acceder a instituciones que brindan el curso de AT bajo esta modalidad. Se basa en contenido pedagógico virtual y, en algunos casos, encuentros presenciales.

	Intensivas: cursos de AT de “fin de semana”. Esta modalidad fue complementándose a lo largo del tiempo, pero básicamente consiste en una cursada presencial, con una frecuencia de un encuentro mensual —normalmente los primeros sábados de cada mes—, con una carga horaria de 8 (ocho) horas por clase y una duración que oscila entre los 6 (seis) y 12 (doce) meses.

	Presenciales: son los cursos de AT más convencionales y, en el inconsciente colectivo, los más valorados de este periodo. Con una cursada que ronda los tres encuentros semanales, de una duración de 4 (cuatro) horas cada uno.











Así como durante el primer periodo primaba sobre la figura del AT la concepción de “trabajo puente”, durante este segundo momento se va a desencadenar el tan fastidioso eslogan de “rápida salida laboral”. Esto consiste en venderle a los individuos un curso de AT que le permitirá insertarse rápidamente al mercado laboral. Quienes ofrecen de este modo la práctica de AT, sostienen que el acompañamiento, al ser un dispositivo nuevo, tiene un alto grado de demanda.

De más está decir que esta primicia es una mentira. De hecho, en la práctica cotidiana encontramos a muchos acompañantes con serias dificultades para insertarse en el mundo laboral. Creo que una posible respuesta a esta problemática podría ser la sobre oferta de ATs que existe, en comparación con la demanda. Esto se evidencia en las búsquedas laborales, en las cuales para un mismo pedido se postulan infinidad de acompañantes. Por otro lado, debido a la diversidad de formaciones que existen, muchos equipos tratantes solo incorporan acompañantes con experiencia y con referencias comprobables de otros colegas. Otro factor a tener en cuenta si solo se quiere ser AT por lo redituable, es la brecha presupuestaria entre algunos acompañamientos y otros3.

En fin, no quiero generar una mirada catastrófica, pero sí concientizar que una profesión debe ser elegida justamente por pasión y satisfacción, jamás por intereses económicos. La satisfacción que nos dará nuestro trabajo se verá reflejada tanto en nuestras intervenciones como en nuestras acciones. Estas generarán como consecuencia futuras recomendaciones (o no) para posibles acompañamientos.

Requisito: al contar con una metodología de formación tan diversa, los requisitos que piden los establecimientos para acceder al curso terminan siendo completamente heterogéneos. Conviven en el mismo momento instituciones que exigen, como requerimiento mínimo, contar con el certificado de finalización de estudios secundarios y otras que solo piden el pago de la matrícula.

Método evaluativo: al igual que el primer momento, para aprobar el curso de AT y obtener el certificado, es necesario aprobar un examen final una vez concluida la cursada. Cabe mencionar que algunas instituciones también solicitan contar con cierta cantidad de horas de prácticas profesionales.

	Tercer momento


Este momento emerge como respuesta a una demanda, a una necesidad de parte de los acompañantes que venían desarrollando su actividad y buscaban profesionalizar su práctica profesional. Continuando con el ejemplo de la Provincia de Buenos Aires, si se quisiera encontrar un hecho en concreto, se podría decir que este comenzó en el año 2014 con la creación de la resolución 1014/14. En la misma se manifiesta al AT como un curso de formación laboral, se fijan una serie de contenidos mínimos y una carga horaria de 640 horas reloj —el equivalente a 960 horas cátedra—.




	Plan de estudio de la resolución 1014/14 y primer año de la resolución 1221/15
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		Principios médicos y de psicofarmacología



		Fundamentos de psicología general y de intervención sociocomunitaria
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		Modalidades de intervención en el acompañamiento terapéutico



		Prácticas profesionalizantes






Esta resolución es clave para fijar contenidos teóricos mínimos con los que debe contar un AT y de esta forma intentar romper con la heterogeneidad del campo de formación. Aunque en cierta manera queda incompleta.

Un año más tarde, se crea la resolución 1221/15 en la cual, por primera vez dentro de la provincia, se deja de plantear al AT como un curso y pasa a ser una carrera terciaria. Nace la Tecnicatura Superior en Acompañamiento Terapéutico (TSAT), con una duración de tres años, que viene a complementar la resolución 1014/14, a partir de entonces conocida como “primer año de la tecnicatura”, ya que al finalizar el primer año y acreditando satisfactoriamente todos los finales, se brinda a los estudiantes como título intermedio dicha resolución.




	Plan de estudio segundo año - Resolución 1221/15
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		Psicología de grupos



		Sistemas familiares
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		Prácticas profesionalizantes



	Plan de estudio tercer año - Resolución 1221/15


		Inglés



		Organización y gestión de los servicios de salud mental



		Intervención comunitaria y Recursos sociales



		Acompañamiento terapéutico en la niñez y la adolescencia



		Acompañamiento terapéutico del adulto y adulto mayor



		Prácticas profesionalizantes 3






La TSAT propone nuevas funciones e incumbencias que puede llevar a cabo el técnico en AT. Entre ellas:


	
Coordinar grupos: los cuales pueden estar compuestos tanto por usuarios como también por otros ATs. 

	
Supervisión y coordinación de ATs: reconocerle al TSAT la capacidad para que el mismo pueda coordinar a otros acompañantes. Algo sumamente necesario ya que, hasta el momento, normalmente la figura de supervisor o coordinador la ejercían únicamente los integrantes del equipo tratante. 

	
Ejercicio de la docencia: el TSAT puede ejercer la docencia de la gran mayoría de las asignaturas de su carrera.



Otra de las ventajas de contar con un título terciario en AT es que este nos habilita para poder acceder a especializaciones4 o licenciaturas de ciclo. Las mismas completan nuestra formación académica en áreas que sean de nuestro interés. Por ejemplo: familia, niñez, etc., siempre teniendo en cuenta las 1600 horas reloj y los tres años de duración exigidos, ya que lamentablemente, a veces cumplimos con la cantidad de horas, pero no con el mínimo de cuatro años de formación previa que solicitan algunas especializaciones.

Esta posibilidad de continuar formándonos en las temáticas que son de nuestro interés es sumamente importante, tanto para nosotros como para nuestros usuarios. Estas capacitaciones nos nutrirán de herramientas que nos facilitarán el posicionamiento y accionar frente al acompañado como con el equipo y la familia del mismo.

Cabe mencionar que un cambio de esta magnitud no se va a lograr de un día para el otro, pero sí sirve como base para generar condiciones más favorables en esta lucha por el reconocimiento y la profesionalización de la práctica. En el imaginario de algunos profesionales (tanto acompañantes como no), el AT no está capacitado para llevar a cabo supervisiones o ejercer la docencia. Mi postura es que un AT con formación y experiencia podría tranquilamente desarrollar dichas funciones.


	
Consecuencias de los tres momentosQue exista un orden cronológico de estos tres periodos no significa que el comienzo de uno marque el fin del anterior y así sucesivamente. De hecho, al no contar con un marco regulador, hoy en día estos tres momentos conviven en la práctica cotidiana del AT. Se puede observar un campo heterogéneo, tanto a nivel formación —la cual varía desde ATs de cursos con 24 hs cátedra a técnicos superiores en AT con una formación de tres años— como de conceptos teóricos.

Que se conserve esta brecha ocasiona como resultado una seria dificultad a la hora de buscar un consenso y unidad entre los acompañantes. Surgen interrogantes como: ¿Qué es un AT? ¿Cuál es su rol e incumbencia? ¿Es una profesión? A estas preguntas se obtienen respuestas dispares que luego repercuten en la práctica cotidiana. Esto se refleja en los equipos, familias e instituciones que no tienen en claro cuáles son las funciones e incumbencias de un AT. Ahora bien, si entre nosotros mismos no podemos determinar algo tan sencillo como si somos una estrategia terapéutica o un profesional de la salud, ¿cómo podemos pretender que otros lo sepan?

Para entrar en profundidad, analicemos con atención qué resultado aportó cada estadio, tanto en sus aspectos positivos como en los negativos:

Primer momento, aspectos positivos: 

Gracias a este periodo se inició el camino hacia la profesionalización de la práctica: nacen los primeros cursos de AT; muchos estudiantes de carreras afines encontraron en el acompañamiento terapéutico una profesión que los acogió, que les permitió redescubrirse; acompañantes que se continuaron formando y capacitando dentro de la temática, algunos de ellos hoy en día ejercen la docencia y la investigación.

Este periodo también nos dejó profesionales que concluyeron su formación originaria, pero que, gracias a haber recorrido el campo del AT de una manera pasional, hoy en día reconocen al acompañamiento terapéutico como una profesión y apuestan a la profesionalización de la figura del AT.

Primer momento, consecuencias negativas:

Este periodo nos deja un gran número de estudiantes de carreras afines desempeñándose como AT. Esto por sí solo no tendría nada de malo, ya que existen muchos profesionales que cuentan con dos o más títulos y por lo tanto ejercen ambas profesiones. El problema surge cuando se distorsionan los roles e incumbencias y esta “formación de base” termina actuando como un arma de doble filo. ¿Qué quiero decir con esto? Que una profesión se impone ante la otra (aplastándola), olvidando o ignorando sus límites y funciones.

Esto se evidencia, por ejemplo, en las búsquedas laborales relacionadas con los establecimientos educativos, en las cuales además del certificado de AT piden contar con estudios relacionados a la psicopedagogía o docencia. Esto deniega que nuestra función debe ser terapéutica y no pedagógica. Cuando se cuestiona a estos acompañantes por acceder a dichas demandas, se replican frases como: “Me estoy preparando para el día de mañana cuando sea docente, no veo nada de malo en que me convoquen para tareas pedagógicas”. Claramente se deja entrever el tan arraigado “AT como trabajo puente”, como medio para un fin y hasta en cierto punto como un entrenamiento/ensayo de prueba y error.

También algunos acompañantes formados bajo este momento deslizan frases como: “La carrera que estoy haciendo, me da muchas más herramientas que el curso de AT”, subestimando la capacitación propia del AT y hasta en algunos casos, desconociendo formaciones oficiales como por ejemplo la 1221/15 y tomando únicamente como muestra comparativa cursos que oscilan entre las veinticuatro y cien horas cátedra. Finalmente llegan a la conclusión de que todo el trabajo que desenvuelve un AT lo podría hacer, sin dificultades ni conocimiento previo, cualquier estudiándote de una carrera afín del área de la salud.

Caer en este tipo de razonamientos es optar por una postura simplista y carente de crítica. El acompañamiento terapéutico es una formación en expansión y continuo desarrollo, por lo tanto, el concepto de AT que se tenía hace diez años es completamente diferente al que se puede llegar a tener hoy en día. El problema radica en que al no contar con una ley que regule la práctica, esta diversidad de conceptos y concepciones conviven en una misma realidad.

Este tipo de dialéctica atenta contra nuestra profesión, penetrando en el núcleo duro de muchos equipos tratantes que terminan considerando que nuestro trabajo, por ejemplo, en instituciones educativas, es el de brindar orientación pedagógica. O también que un estudiante de carrera afín está más capacitado que un AT para desarrollar su tarea.

Se termina instalando una suerte de “modelo de estudiante de carrera afín hegemónico” en donde se anula al AT con formación propia, se desestima lo que este pueda aportar a un tratamiento y toma la hegemonía la carrera afín. Se llega a premisas como: “Para qué tener un AT si puedo tener por ejemplo un cuasi-psicólogo”.

Como un agravante de este tipo de cursos, considero la transformación negativa que ha tenido en los últimos años. ¿Qué quiero decir con esto? Que hace diez años, cuando no existían resoluciones ni nada por el estilo, para acceder a dicha formación se solicitaba contar con cierto porcentaje de materias aprobadas de una carrera afín (normalmente arriba del cuarenta por ciento). Hoy en día, que en la provincia existe una resolución que plantea una duración mínima de la carrera de tres años, centros de estudiantes de la universidad de la UBA ofrecen cursos de AT con rápida salida laboral y como único requisito exigen ser ingresante de la licenciatura en psicología. De este modo bastardean nuevamente nuestra profesión y dejan entrever que cualquier estudiante de psicología (sin importar si es ingresante o avanzado) puede llevar a cabo nuestro trabajo.

Segundo momento, aspectos positivos:

Este periodo fue clave para la expansión del acompañamiento terapéutico, el cual hasta ese momento era un campo casi exclusivo para estudiantes de carreras afines. Se podría decir que la profesión llegó a la comunidad en general. Gracias a esto, muchos individuos pudieron conocer y tener la posibilidad de formarse para ser acompañantes, optando por esta profesión y luchando para la profesionalización y reconocimiento de la misma. 

Segundo momento, consecuencias negativas:

Al presentar el eslogan de “rápida salida laboral”, este periodo nos deja como aspectos negativos algunos acompañantes en los cuales únicamente prima la necesidad laboral y poco les importa la profesionalización de la práctica. A su vez, esta situación se ve agravada por la proliferación de instituciones que brindan el curso de AT únicamente con fines económicos, desconociendo sus roles y funciones.

Esto se ve reflejado en ATs que acceden a determinadas demandas o concepciones que perjudican al colectivo de acompañantes terapéuticos. Por otro lado, al ser tan diversos los requisitos de admisión y al no existir un consenso de contenidos mínimos, la formación/capacitación que reciben los acompañantes termina siendo extremadamente variada y hasta en algunas ocasiones escasa e insuficiente. En cierta medida, esta característica retroalimenta las premisas desprendidas del primer momento. Se mantiene encendida así la llama del modelo de estudiante de carrera afín hegemónico.

Tercer momento, aspectos positivos:

Como primera medida positiva, este periodo fija una serie de contenidos mínimos para la formación del AT. Viene a regular y establecer la misma, pasando por un curso de formación profesional que triplica en horas a las capacitaciones estándar de los cursos anteriores, hasta llegar a una tecnicatura superior con una duración de tres años.

Como mencionamos anteriormente, a partir de la TSAT, un acompañante terapéutico podría ejercer la docencia en el sistema de educación formal, además de ejecutar el rol de supervisor y coordinación de otros acompañantes. Claramente este momento nos proporciona un escenario favorable para la profesionalización del acompañamiento terapéutico. Ahora bien, me surge un interrogante: ¿Con solo esto alcanza?

Como veremos en los próximos párrafos y capítulos, fijar contenidos mínimos o contar con un marco regulador como una ley, por ejemplo, nos será de gran utilidad y necesariedad para lograr nuestro cometido. Pero esto solo no alcanza, se necesita de nuestro posicionamiento activo. Sin el empoderamiento y formación de los ATs no será posible alcanzar la profesionalización.

Tercer momento, aspectos negativos:

Una falencia que se evidenció durante este periodo es la falta de instituciones púbicas que brinden esta formación. De este modo, el AT que desea continuar formándose, pero no dispone del dinero para pagar una institución privada, queda en una encrucijada. Esta situación termina siendo un impedimento para la nivelación de formaciones en la práctica.

Con la creación de la TSAT surgieron, en algunas ocasiones, discusiones que solo generaron enfrentamientos entre los ATs formados bajo modalidades informales o anteriores y los formados bajo resoluciones oficiales. Como si estos no fueran parte del mismo colectivo o existieran diferencias abismales entre ellos.

Se suele contraponer conceptos básicos, tales como la pasión vs. la formación. ¿Acaso la presencia de uno anula por completo al otro? ¿Por qué entrar en la controversia de pasión o formación? Esto anula de antemano el conocimiento e interés del otro por esta profesión. Se escuchan frases como: “Yo no tendré tal resolución, pero trabajo con pasión”.

A mi forma de ver las cosas, lo ideal es siempre tener pasión por lo que uno hace; esto no solo repercute en nuestro humor sino también en nuestros usuarios y entornos. Pero se debe ser consciente de que con la pasión sola no alcanza, al igual que con la formación sola tampoco.

Sin importar ni distinguir quien es un “AT de curso” o un TSAT, la práctica del acompañante siempre debe guiarse bajo lo que denomino como PEFS (Profesionalismo, Empatía, Formación y Supervisión). Metafóricamente hablando, estas serían como las cuatro patas de una mesa, en la cual si una falta, todo se derrumba.

Concluyendo con los tres momentos

Como mencionaba anteriormente, estos momentos epistemológicos me resultan oportunos únicamente con un fin descriptivo. No se busca sentenciar ni generalizar a través de un razonamiento hipotético deductivo en el cual se llegue a la falsa premisa de que todos los acompañantes recibidos de determinados momentos son de tal o cual forma. Se busca un razonamiento aun mayor y no tan simplista.

De más esta decir que estos periodos sirvieron como base para el presente que estamos transitando. Pero debemos entender que mientras existan cursos de AT bajo la modalidad “rápida salida laboral” o “curso puente”, el AT va a seguir siendo considerado únicamente como una oportunidad, como un negocio.

Quiero dejar en claro que no considero que el AT de un determinado momento sea mejor o superior que otro. Por el contrario, pienso que existen profesionales con todas las letras, formados bajo curso o por tecnicatura, al igual que estudiantes de carreras afines. Existen profesionales que consideran al acompañamiento terapéutico justamente como una profesión, por lo que respetan los roles e incumbencias de cada disciplina. Ahora bien, sería iluso de nuestra parte negar que en la práctica se encuentran acompañantes como los descriptos, los cuales solo ven la figura del AT como medio para un fin, pero no como un fin en sí mismo.



	
¿Un cuarto momento?Creo que una posible solución para dicho problema sería un cuarto estadio. A este se accedería mediante una ley nacional que nivele el contenido mínimo a un nivel académico que acredite el título de acompañante terapéutico.

Un ejemplo de esto podría ser lo sucedido en la provincia de Río Negro a partir de la implementación de la ley provincial nº 4624, la cual establece los requisitos legales para el ejercicio del acompañamiento terapéutico. Cuando se implementó dicha ley, los ATs que venían trabajando con anterioridad y que habían sido formados bajo la modalidad de cursos, pudieron acceder a un examen excepcional, el cual, si aprobaban, les brindaría una matrícula provisional durante cinco años. El acceso a este examen exigía el compromiso de que transcurrido ese periodo de tiempo los aspirantes debían realizar la tecnicatura en acompañamiento terapéutico.

Actualmente en dicha provincia se está hablando de poder implementar la primera licenciatura de acompañamiento terapéutico del país. Un claro ejemplo de compromiso y profesionalización de la figura del acompañante terapéutico.



	
Palabras finales 



Si llegamos hasta el final del capítulo seguramente estemos de acuerdo en que el acompañamiento terapéutico es mucho más que una rápida salida laboral o un curso puente, algo transitorio. El acompañamiento terapéutico es una profesión en expansión. Por lo tanto, para que las cosas cambien, se debe apostar a la formación propia de AT. Obviamente, si se compara el contenido teórico que podría llegar a haber visto un estudiante de una carrera afín con el que se ve en un curso de AT de escasa duración, la balanza se va a inclinar para un lado. Pero si se compara con los contenidos vistos en las tecnicaturas o en las posibles licenciaturas, ¿el resultado sería el mismo?

Asimismo, creo que carece de sentido la comparación, ya que el contenido teórico visto no estaría vinculado con las tareas y funciones propias de un AT. Claramente todo conocimiento adquirido previamente es bienvenido a la hora de ejercer nuestra práctica. Pero a estar atentos, ya que el mismo puede ser un arma de doble filo; más cuando se recalca la formación previa sobre la de AT.

A modo de conclusión, nos urge una ley reguladora que nos brinde un ambiente propicio para el crecimiento de la profesión como tal, sin dejar de lado nuestro posicionamiento y actitud proactiva en esta lucha por nuestros derechos.
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